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  I


  EL MEDALLÓN, LA CARTA


  Y EL MAPA


   


  Sebastián Unquera se acercó a la ventana más próxima, apartó el visillo y se apoyó sobre el quicio de madera. Allí se quedó durante un minuto o dos, la mirada clavada al otro lado de la calle, en el escudo, mientras repasaba mentalmente todos los sitios por los que había buscado durante aquella mañana. Suspiró. ¡Prácticamente había registrado todos y cada uno de los rincones de la casa!


  Lo primero que había hecho era buscar en el salón… Bueno, en realidad, antes de eso les había dicho a sus padres que no les acompañaba a la excursión al Parque de Cabárceno, un espectacular espacio donde es posible contemplar animales de todos los continentes. Era fin de semana y habían quedado con los Merino, unos amigos que conocían de toda la vida pero cuyos hijos, además de ser menores que él, eran tremendamente insoportables. Aunque el día había amanecido nublado, no daba la impresión de que fuese a llover. Su padre había insistido en que era una excusa perfecta para salir del pueblo y disfrutar de la naturaleza por un día. Pero ¿es que no se había dado cuenta de dónde vivían? Santillana del Mar, un pueblo de Cantabria, en el norte de España: el mar, la montaña, los prados… ¡Estaban rodeados de naturaleza por los cuatro costados!


  A pesar de todo, aquél no era el principal motivo por el que había decidido no acompañarles a Cabárceno. Ni tampoco tenían nada que ver los hijos de los Merino. Había sido por algo muy distinto, algo misterioso, inexplicable, que apenas le había permitido conciliar el sueño durante la noche anterior y que había preferido guardar en secreto. Era una extraña sensación, como si… como si…


  Y entonces comenzó otra vez.


  Sebastián dio un respingo y se separó de la ventana como un resorte. Aquella vez lo había sentido bastante cerca.


  —¿Quién es? —preguntó en voz alta. Repasó nerviosamente la habitación de un lado al otro. Sus ojos se posaron en primer lugar en los aparatos electrónicos, pero el televisor, el reproductor de DVD, el teléfono y el Ipod estaban apagados, tal y como había comprobado anteriormente. De hecho, se había tomado la molestia de dejarlos desenchufados y así seguían—. ¡Qué quieres!


  Como respuesta, un golpe sordo resonó en la cocina y Sebastián se puso aún más tenso. Tardó unos segundos en reaccionar, hasta que finalmente tomó una decisión. En silencio, se dirigió hacia el pequeño corredor que conectaba el salón de estar con la cocina. Sorteó las dos butacas y la mesa de cristal que había en el centro de la habitación, y asomó la cabeza al pasillo. Una suave brisa le acarició el rostro, y Sebastián no tardó en comprender que un repentino golpe de viento había sido el responsable de que la ventana de la cocina se cerrase bruscamente.


  Pocos segundos después, Sebastián cerró bien la ventana y volvió a concentrarse en la extraña llamada. Porque lo que realmente sentía era que alguien le estaba llamando. No tenía ni la más remota idea de quién o de qué podía tratarse, ni dónde podía esconderse y, mucho menos, qué era lo que le decía. El caso es que lo sentía en su interior y, cuando lo percibía, su corazón palpitaba con mayor intensidad, la adrenalina comenzaba a correr por sus venas y miles de neuronas parecían activarse en su cerebro.


  Después de despedir a sus padres, Sebastián había comenzado a investigar por el salón. No quiso hacerlo antes para evitar dar explicaciones. Decir que oyes voces o tienes percepciones sensoriales de procedencia desconocida no suele ser buena señal, menos aún cuando uno ya no es un niño, sino un joven de veinte años.


  Con el camino despejado, rastreó todos los rincones de la habitación. Descolgó los cuadros, movió la lámpara de la esquina, empujó a un lado la consola que había junto a la ventana e, incluso, sacó de su lugar todos los libros de la biblioteca que tan ordenada tenía su padre. En otras palabras: puso el salón patas arriba. Sin embargo, no encontró absolutamente nada significativo.


  Después del salón, le llegó el turno al pequeño recibidor. No le llevó ni tres cuartos de hora y el resultado fue el mismo. Pasó por el dormitorio de sus padres, por los cuartos de baño, por la cocina, el trastero… Y siguió sin encontrar nada. De hecho, en las dos ocasiones en las que había sentido la extraña llamada a lo largo de la mañana, había tenido la sensación de que procedía de una habitación diferente a la que él se encontraba en aquel instante. Fue entonces cuando salió de la cocina meditabundo, preguntándose si aquello que le estaba llamando se encontraría en su casa. ¿Y si estaba enfrente, en la antigua Casa de Valdivieso? Era una posibilidad, aunque siempre había percibido la llamada con tanta claridad que le resultaba difícil creerlo. ¿Y si era un espíritu? ¿Y si se trataba del alma en pena de un antiguo habitante de Santillana del Mar? Eso explicaría que pudiese moverse y que no siempre estuviese en la misma habitación. Sin embargo, llevaba toda su vida viviendo en aquella casa y nunca, hasta entonces, se había manifestado. Ciertamente, no tenía mucha lógica… No, tenía que ser algo distinto.


  Sebastián tenía los nervios a flor de piel. La hora del almuerzo había pasado hacía un buen rato, pero no tenía apetito. Sentía que estaba muy cerca. Aún podía percibir perfectamente esa última llamada, como si quienquiera que la realizase hubiese subido el nivel de intensidad. Sin saber por qué, guió sus pasos hacia la puerta que daba al fondo del pasillo. Allí se encontraba el trastero, que ya había registrado con anterioridad. Sin embargo, algo le decía que debía volver a buscar allí.


  Segundos después, abría la puerta del pequeño cuarto y volvía a toparse con aquel olor acre y espeso de una habitación que apenas se visitaba una o dos veces al año. Como era de esperar, todo estaba tal y como lo había dejado hacía una hora. Era un cuartucho de reducidas dimensiones en el que se habían ido almacenando los trastos inútiles. Desde una pareja de jarrones chinos mal envueltos en plásticos, su viejo monopatín, un torno oxidado, una caña de pescar sin sedal, un baúl repleto de ropa antigua… y cajas, muchas cajas que Sebastián había ido revisando una por una sin encontrar nada interesante.


  Pero algo seguía insistiéndole que lo que buscaba estaba allí, en el trastero.


  Sebastián se quedó embobado, contemplando uno de los rincones a la luz de la titilante bombilla que pendía del techo. Por segunda vez en aquel día, comenzó a sacar las cajas del pequeño cuarto trastero, aunque esta vez no las desembaló. Las fue apilando en el pasillo, hasta que dejó las estanterías bien despejadas. Entonces, analizó minuciosamente las paredes. Estaba examinanto los restos de una antigua humedad, planteándose la posibilidad de que alguien hubiese escondido algo tras uno de los muros, cuando de pronto se fijó en un detalle en el suelo. Bajo uno de los soportes de las estanterías del lado derecho, detectó que la juntura entre la pareja de baldosas era más gruesa de lo normal, detalle que el polvo camuflaba en buena medida.


  Sebastián se agachó y sopló ligeramente para dispersar el polvo. Al confirmar sus sospechas, el corazón del muchacho comenzó a latir con mayor vigor. Sopló una vez más. Un minuto después, Sebastián había despejado la zona y se revelaba ante él lo que parecía la silueta de una loseta de una tonalidad diferente, como si hubiese sido colocada allí mucho después.


  Sebastián se irguió y se pellizcó el labio. Al parecer, su intuición era correcta y, después de todo lo que había trabajado, no estaba dispuesto a quedarse a medias. Así pues, ni corto ni perezoso, fue en busca de un mazo a la caja de herramientas de su padre. Rápidamente regresó al trastero y dio el primer mazazo, que le ayudó a aliviar la tensión acumulada durante la noche anterior; el segundo sonó a música celestial cuando notó que la loseta se fracturaba, mientras que con el tercero se le empezó a remorder la conciencia al ver el agujero negro que se abría bajo la baldosa que acababa de reventar en mil pedazos. ¿Y si estaba equivocado y lo único que había hecho había sido un estropicio? Si, además, su padre se percataba de que había desordenado los libros de la biblioteca, ¡acabaría hecho picadillo!


  Pero entonces la llamada volvió a sacudirle.


  Apenas llegaba un débil reguero de luz al agujero. Sin duda, lo más lógico habría sido ir en busca de una linterna, pero Sebastián no quería perder un segundo más. Estaba ansioso por saber qué era aquello que tanto requería su atención y, sin pensarlo dos veces, introdujo la mano en la oquedad. Palpó temerosamente los laterales y sus dedos se toparon con una superficie áspera y seca. Afortunadamente no había humedades en esa zona, lo que no dejaba de ser un dato de lo más curioso. Entonces, sus dedos se toparon con algo extraño. Palpó con más ahínco y notó por el tacto que debía estar tocando un cofre.


  Su corazón se agitó más aún y rápidamente se inclinó sobre el agujero para, ayudándose con la otra mano, extraer la misteriosa caja. Sebastián profirió un grito de felicidad y sus pupilas se contrajeron con el reflejo que emitía el cofre al extraerlo de su escondrijo. Se puso en pie de un salto y corrió al salón, ansioso por abrirlo y descubrir qué había en su interior. Una vez allí, se acercó a la ventana e hizo saltar el cierre de la caja con facilidad. Acto seguido, sus ojos vislumbraron un pequeño trozo de papel enrollado y una moneda dorada de gran tamaño, con extraños símbolos grabados en ambas caras.


  —¡Increíble! —exclamó el muchacho, entusiasmado ante el descubrimiento. Era tal la emoción que lo embargaba, que en ningún momento llegó a plantearse cómo un simple cofre —o su contenido— había podido llamar su atención y guiarle hasta su escondite, bajo el suelo del trastero de su propia casa.


  Una vez superada la primera impresión, trató de apaciguarse y extrajo el rollo de papel del misterioso cofre plateado. El lacre estaba roto, pero no le dio mayor importancia. Al desplegar el papel, un pequeño mapa de lo que parecía una isla cayó al suelo y quedó a la vista el texto de una carta. Apenas podía contener la curiosidad por leer su contenido y sus primeras palabras lo dejaron totalmente descolocado.


   


  Querido Sebastián:


  Seguramente cuando encuentres esta carta habrán pasado muchos años desde que la redacté, pocos meses después de tu nacimiento. Estoy convencido de que ahora serás un muchacho fuerte y vigoroso, maduro, con una mente ágil y despierta, capaz de comprender y asumir la información que encierra este documento. Puede que lo que te vaya a decir despierte en ti ciertas reticencias o la más absoluta incredulidad. Puede que sea de tu agrado o te produzca un profundo rechazo. Lo cierto es que, aunque no sé cómo será tu reacción, debes recordar que la verdad no siempre tiene por qué gustarnos…


  Como tu tutor, es mi obligación revelarte —aunque suene un tanto rudo por mi parte— que hasta ahora has estado viviendo en una falsa realidad. Naciste en la Atlántida, un lugar del que probablemente no sepas nada y, si te han hablado de él, lo más seguro es que pienses que se trate de una absurda leyenda.


  Imagino qué puede estar pasando por tu mente ahora mismo y qué preguntas te estarás haciendo. Mucho me temo que, aunque tu mente intentase recuperar algún recuerdo de tu pasado atlante, jamás lo conseguiría. Eras demasiado pequeño. Puedo intuir cuál es la primera pregunta que empieza a rondar por tu cabeza: «Efectivamente, no son tus padres biológicos». Sin lugar a dudas, son dos bellísimas personas que te han cuidado todo este tiempo y que te han querido como a un hijo, pero no son tus padres; tus verdaderos padres fueron asesinados poco después de tu nacimiento.


  Si no me equivoco, ahora llegará el turno de los porqués. ¿Por qué fueron asesinados? ¿Quién lo hizo? ¿Por qué se te envió a un lugar tan lejano? ¿Por qué nadie te ha dicho nada hasta ahora? Y, quizá el más importante, ¿por qué no te he dejado vivir en paz, al margen de todo esto, haciendo tu vida mucho más tranquila?


  La respuesta a esta última pregunta es que mi deber como tutor es informarte. Lamentablemente, el tiempo apremia y no puedo extenderme en muchos detalles. Estás llamado a hacer cosas importantes en nuestro continente y de ahí que tu vida sea tan valiosa. Precisamente por eso murieron tus padres y muy pronto irán a por ti. Ahora tengo que protegerte, pues debes regresar tan pronto sientas la llamada. Sospecho quién te busca, pero no tengo pruebas tangibles.


  Junto a estas líneas encontrarás un croquis de nuestro continente y un medallón que te avisará cuando llegue el momento oportuno. El mapa guiará tus pasos a la Atlántida. Será aquí donde encuentres las respuestas a tu pasado… y orientes tu futuro. ¡Síguelo! Vigila bien con quién te relacionas, porque el enemigo acecha.


  Con mis mejores deseos,


   


  Apostolos Marmarian


   


  El tiempo pareció detenerse. Sebastián se había quedado petrificado. Nada más ver que la carta iba a él dirigida, se le había helado el corazón. En cuanto al resto… Hubo de releer el texto una segunda y hasta una tercera vez para tener conciencia de cuanto se decía. ¿Acaso era posible que se estuviese refiriendo a él? Ese tal Apostolos Marmarian afirmaba que no era hijo de sus padres, pues había nacido en la Atlántida. ¿Qué clase de cuento chino era aquél? Él había vivido toda su vida en España, en Santillana del Mar… Por si fuera poco, la carta mencionaba la extraña llamada que llevaba percibiendo durante las últimas horas…


  Sebastián salió de su estupefacción al oír el chasquido procedente de la puerta principal. Se había quedado sentado en medio del pasillo, junto a las cajas que había sacado del trastero, meditando sobre el contenido de la carta, y no se había dado cuenta de la hora que era. ¡Sus padres acababan de regresar!


  —¡Cariño! —saludó su madre desde el recibidor, avisando de su llegada—. ¡Ya estamos de vuelta!


  —No sabes el día tan estupendo que ha hecho —prosiguió su padre, mientras se quitaba el abrigo y la bufanda escocesa y los dejaba en el colgador—. Tenías que haberte venido. Seguro que nada de lo que has hecho hoy ha sido tan fantástico como…


  —Ho-hola —saludó Sebastián cuando su padre se asomó al pasillo y se quedó sin habla, sorprendido por el caos reinante—. Me alegra que lo hayáis pasado bien. Seguro que ha sido fascinante.


  El muchacho se incorporó torpemente y trató de esconder la carta a sus espaldas. El señor Unquera era un hombre de mediana estatura, anchas espaldas y algo obeso para su edad. Lucía las típicas gafas de ratón de biblioteca, que a duras penas se sostenían sobre su chata nariz. Su pelo, ligeramente ondulado, era castaño, aunque ya aparecía sembrado de hebras cenicientas. Sebastián lo miró fijamente y tuvo la sensación de encontrarse ante un completo desconocido.


  —¿Qué se supone que es todo este desorden? —inquirió el señor Unquera, tratando de conservar la calma—. ¿Se ha averiado algo? ¿Alguna gotera en el trastero?


  —No, no, nada eso —contestó Sebastián, que no sabía por dónde abordar el tema.


  —¿Qué ha pasado en el trastero? —preguntó su madre que, al escuchar las palabras de su marido, se acercó con premura al pasillo. Al toparse con el caótico panorama, se llevó las manos a la cara—. ¡Argh!


  Su grito fue tan estridente que las bombillas de los apliques temblaron. Sebastián se fijó en ella y vio que ¡lo que había causado su grito de histeria era el pequeño cofre que había encontrado bajo el suelo! El muchacho frunció el entrecejo. Extrañado, se agachó y lo cogió.


  —¿Es vuestro?


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó su padre, mientras la mujer se adentraba en el salón tan pálida como si hubiese visto un espectro. La voz le había temblado ligeramente, algo que hizo sospechar a Sebastián. Sin embargo, el muchacho prefirió actuar con naturalidad.


  —Del trastero, por supuesto.


  —¿De una de esas cajas? —insistió su padre.


  —No, en esas cajas había viejos recuerdos —contestó Sebastián—. Estaba enterrado bajo las estanterías…


  —¿Y cómo…? Quiero decir… —Por mucho que intentase aparentar serenidad, al padre de Sebastián se le hacía harto complicado articular las palabras—. ¿Cómo es que te ha dado por excavar ahí? ¿Precisamente ahí?


  Sebastián no daba crédito a lo que estaba pasando. No podía reconocer a sus padres. Era como si la mera aparición del cofre los hubiese transformado, porque no se estaban comportando de una forma lógica. En condiciones normales, su padre habría puesto el grito en el cielo al ver tanto desorden. Sin embargo, lo único que le había preguntado era cómo se le había ocurrido ir a buscar precisamente en aquel lugar… En cuanto a su madre… ¡había estado a punto de desmayarse al ver el cofre! No le cabía la menor duda de que no era la primera vez que lo veía y eso sólo podía querer decir una cosa: le estaban ocultando algo.


  —He tenido una corazonada —respondió Sebastián, encogiéndose de hombros.


  —¡Una corazonada! —exclamó su padre, perdiendo un tanto la compostura—. Tienes una corazonada y lo primero que se te ocurre es destrozar el suelo del trastero para sacar… para sacar…


  —¿Te refieres al cofre? —dijo Sebastián, haciendo ademán de entregárselo. Su madre gimió en las profundidades del salón.


  Su padre asintió. Se quedó en silencio durante unos segundos y finalmente rompió su seriedad con una falsa sonrisa.


  —En fin, será mejor que olvidemos todo esto y te ayude a poner en orden este desaguisado. No quiero que un estúpido cofre cargado de mentiras estropee un día como éste.


  —¿Qué quieres decir con eso de que está cargado de mentiras?


  —¿No has leído el documento que hay en su interior? —insistió su padre.


  —Sí —reconoció Sebastián—. Y, por lo que veo, vosotros también lo habéis hecho.


  Su padre se quedó mirándolo fijamente. Se había borrado toda expresión de su rostro. Bajó los párpados lentamente y agachó la cabeza, como un robot al que se le acabara de descargar la batería. Pasados unos segundos que se hicieron eternos, el señor Unquera habló de nuevo.


  —Ven, hijo —dijo, invitándole a pasar al salón—. Creo que ha llegado el momento de que tengamos una importante conversación.


  Sebastián hizo un parco gesto de asentimiento y se adentró en el salón. Su madre estaba sentada en el sillón, arrebujada entre los cojines, y su cara estaba pálida como la de un cadáver.


  —Vosotros diréis —dijo Sebastián, sentándose en una de las butacas adyacentes—. Lo único que sé es que esta carta iba dirigida a mí y el lacre que la cerraba estaba roto… Intuyo que fuisteis vosotros quienes lo hicisteis.


  Su madre seguía sin abrir la boca, así que siguió hablando su padre.


  —Efectivamente, nosotros lo abrimos —reconoció. Sebastián apreció en sus ojos la sinceridad de sus palabras—. Lo hicimos pensando que era una carta para nosotros… Si te fijas bien, cuando el rollo estaba lacrado era imposible saber a quién iba dirigido.


  —Sí, también me he dado cuenta —apuntó Sebastián—. Sin embargo, eso no explica por qué me lo habéis ocultado durante todo este tiempo.


  —Verás, hijo… En condiciones normales, te lo habríamos contado. Sin embargo, tras leer la carta, pensamos que lo mejor para todos sería olvidarla para siempre.


  —¡Cómo que en condiciones normales! —explotó Sebastián, gritando airadamente—. ¿Soy o no soy hijo vuestro?


  —Claro que lo eres, cariño —intervino la señora Unquera—. Desde el primer momento te hemos querido como a un hijo y…


  —¡Ajá! Con eso me lo dices todo. Quererme como a un hijo no significa que lo sea realmente —dedujo Sebastián, que no tenía un pelo de tonto—. Parece que, cuando menos, esta carta esconde algún tipo de verdad.


  —No irás a creer que todas esas sandeces acerca de la Atlántida son ciertas… —dijo su padre.


  —Ahora mismo no sé en qué creer —replicó Sebastián, meneando la cabeza. En aquel instante sintió que el mundo se le venía encima. Aquellos en quienes había confiado, todo cuanto conocía y le rodeaba quedaba en entredicho por esa carta que tenía en sus manos. Una carta que le informaba sobre su nacimiento en un lugar tan desconocido como la Atlántida y le pedía que volviera para encontrar las respuestas a su pasado. Por si fuera poco, ese tal Marmarian le indicaba que estaba llamado a hacer cosas importantes… ¿Qué quería decir con eso?


  —Hijo, es normal que estés un poco confuso…


  No sabía por qué, pero el hecho de oír al señor Unquera llamándole «hijo» le revolvía las tripas.


  —No estoy confuso —replicó el muchacho de pronto, poniéndose en pie—. Sí estoy sorprendido, pero no tengo confusión alguna. Me ha quedado muy claro que no soy hijo vuestro. Eso no quita que os esté profundamente agradecido por todo lo que habéis hecho por mí, por supuesto. Sin embargo, necesito respuestas.


  —Ya te digo que esa carta no dice más que mentiras —insistió el señor Unquera.


  —Está bien —aceptó Sebastián, mostrando las palmas de sus manos—. Si es así, podréis decirme quiénes fueron mis verdaderos padres, dónde me recogisteis…


  —Me temo que desconocemos quiénes fueron tus verdaderos padres —le interrumpió el señor Unquera—. Lo único que puedo decirte al respecto es que un buen día alguien te abandonó sobre el felpudo de la entrada, envuelto en una manta. En su interior encontramos la carta y ese medallón plagado de símbolos extraños.


  —Luego es perfectamente posible que lo que dice esta carta sea cierto —insistió Sebastián.


  —Cariño, piensa en lo que estás diciendo —intervino la mujer—. ¡La Atlántida no existe! No es más que un mito. Todo el mundo lo sabe…


  —Pero ¿y si existe?


  Llegados a aquel punto, el señor Unquera perdió los estribos.


  —¡Por el amor de Dios, Sebastián! Parece mentira que tengas veinte años —le espetó meneando las manos sin control. Las venas de su cuello se le marcaban notablemente y su cara había adquirido un color rojo escarlata.


  —Ya te dije que la dichosa carta se convertiría en un problema —le recriminó la señora Unquera—. Tenías que haberte deshecho de ella.


  El hombre, en el estado de exaltación que se encontraba, se volvió hacia su mujer.


  —¡Eso sí que tiene gracia! ¡Sabes perfectamente que intenté destruirla en numerosas ocasiones pero… —El señor Unquera se calló de pronto. Había olvidado por unos instantes que se encontraba delante de Sebastián y dijo lo único que no tenía que haber dicho: la verdad. Entonces, abatido, se sentó en la butaca que tenía más a mano meneando la cabeza.


  El muchacho no pasó por alto la inesperada revelación de su padre.


  —¿Es cierto eso que acabas de decir? —preguntó, entornando los ojos—. ¡Quiero saber la verdad!


  Entonces su padre le miró y dejó entrever la pena y la desesperación que invadían su interior.


  —Yo sólo quería que fueses feliz, Sebastián. Nada más. Puede que nuestro error fuera no decirte nada, pero… ¡tuvimos miedo!


  —¿Miedo?


  —Así es —confirmó el señor Unquera—. Nos aterraba la posibilidad de que dejases de querernos, de que nuestra familia se desmoronase igual que un castillo de arena. Como te he dicho, te encontramos sobre el felpudo en el portal de nuestra casa y te acogimos sin más. No lo comentamos con nadie, no hicimos preguntas, no rellenamos formularios ni visitamos orfanatos. Aquello nos hubiese complicado la vida… especialmente a ti.


  —En ese cofre estaba la única prueba de que no eras hijo natural nuestro. Vivimos en Santillana del Mar… ¿Quién iba a hacer preguntas? —prosiguió la mujer, más serena ahora—. Por eso quisimos hacerlo desaparecer. Si la carta, el mapa y el medallón no hubiesen existido, nada de esto habría ocurrido…


  —Y yo hubiese seguido viviendo en la mentira —concluyó Sebastián.


  —Pero ¿acaso hubiese cambiado algo en tu vida? —preguntó el señor Unquera—. Si lo que dice esa carta es cierto, asesinaron a tus verdaderos padres…


  Se arrepintió de inmediato de lo que había dicho, consciente de que había sido excesivamente brusco. No obstante, Sebastián prefirió pasarlo por alto.


  —Cada vez estoy más convencido de que todo lo que dice ese papel es cierto —reconoció el muchacho—. ¿Cómo pensáis, si no, que llegué hasta él? ¡Sentí su llamada! Ésa de la que habla el texto… Era una sensación extraña que terminó por llevarme hasta el lugar en el que se escondía el cofre.


  Los señores Unquera lo miraron un tanto escépticos y fue su padre quien finalmente rompió el silencio:


  —Si lo que dices es verdad, puede que eso explique por qué no pudimos desprendernos de la carta, el mapa y el medallón.


  —Hablas como si hubieses intentado deshacerte de ellos por un barranco…


  —Pues, a decir verdad, intenté deshacerme de ellos en los Picos de Europa —afirmó el señor Unquera, que miró de reojo a su mujer.


  —¿QUÉ? —exclamó Sebastián—. Un momento… Si los tiraste, ¿cómo es que aún los conserváis?


  —Cuando regresamos a casa de aquella excursión, los objetos nos aguardaban misteriosamente sobre la mesita del recibidor. También probamos a arrojarlos al mar, a un río… Hemos roto esta carta al menos un centenar de veces. Incluso hemos intentado quemarla, pero siempre sucedía lo mismo: al día siguiente, volvía a aparecer en la mesa del recibidor.


  De alguna manera, aquello resultaba fascinante. Parecía que esos objetos tuviesen vida propia. Más aún, era como si estuviesen protegidos por algún tipo de hechizo. ¿Cómo podía explicarse, si no, que fuesen indestructibles o que él hubiese sentido su llamada? Intrigado al tiempo que emocionado, Sebastián tomó el medallón en sus manos y se llevó una buena sorpresa al sentir un temblor en la yema de sus dedos.


  —¡Está vibrando! —exclamó—. ¡Ahora el medallón está vibrando!


  Su padre se puso en pie de inmediato y se acercó hasta él. Percibió el zumbido procedente de las manos de Sebastián y asintió.


  —Tienes razón —dijo, pellizcándose el labio.


  —¡Es la llamada de nuevo! ¡El medallón está tratando de decirme algo!


  Sebastián apenas si podía contener su nerviosismo. Notaba cómo el medallón tiraba ligeramente de él, incitándole a moverse hacia la puerta principal. Según le había escrito Apostolos Marmarian en la carta, aquel objeto debía indicarle el camino de regreso a la Atlántida. ¿Era posible que eso era lo que estuviese sucediendo? Por un momento, tuvo la tentación de comprobar hacia dónde le conducía, pero fue la señora Unquera la que lo frenó en seco.


  —¿No te das cuenta del peligro que encierra ese medallón? —preguntó, mirándole con aprensión—. La tecnología ha hecho que hoy en día dispongamos de numerosos artilugios electrónicos que prácticamente funcionan solos. Sin embargo, el hecho de que ese medallón haga cosas extrañas sin tener pilas o estar enchufado a la corriente… ¡No debes fiarte de una cosa así!


  —Cariño, sé que tienes mucha razón en todo cuanto dices, pero creo que en esta ocasión hay que darle un voto de confianza a Sebastián —apuntó el señor Unquera. Ver cómo se movía el medallón, le había hecho cambiar de opinión radicalmente.


  —Pero… ¡podría ser peligroso! ¡No sabemos quién puede andar detrás de ese objeto!


  —Bueno, la carta decía…


  —¡Esa carta fue escrita por la persona que abandonó a Sebastián en el portal de nuestra casa! ¿Qué te hace pensar que no querrán volver a hacerle daño?


  El señor Unquera suspiró. Por un lado, sabía que su mujer tenía razón. Por otro, era consciente de que Sebastián tenía derecho a elegir. Y luego estaba ese medallón, que había cobrado vida propia…


  —Me temo que ha llegado uno de esos momentos en la vida en los que estás obligado a tomar una decisión, Sebastián —dijo finalmente el hombre—. Eres mayor de edad y, como tal, tuya es la responsabilidad. Sé que no es una decisión fácil y que, sin duda, entraña sus riesgos. No obstante, tendrás todo mi apoyo, independientemente de cuál sea tu elección. Es hora de que depositemos en ti esa confianza que no hemos tenido para revelarte la verdad de tu pasado.


  Sebastián se quedó contemplando a los que habían sido sus padres hasta aquel día mientras el medallón seguía vibrando entre sus dedos, ansioso porque se pusiese en marcha. A ellos les debía gratitud por todo lo que habían hecho por él durante más de veinte años y así se lo hizo saber una vez más. Sin embargo, ahora necesitaba saber más. Quería saber quiénes habían sido sus padres, si verdaderamente habían sido asesinados y por qué motivo. Sentía curiosidad por saber si era cierto o no que la Atlántida existía. Ansiaba saber por qué Marmarian había afirmado que estaba destinado a hacer cosas importantes… ¡En su cabeza se agolpaban multitud de preguntas sin respuesta!


  Tras escuchar atentamente sus comentarios, el señor Unquera asintió.


  —Me parece una sabia decisión, hijo —reconoció, dándole unas palmadas en el hombro. Su mujer rechistaba a sus espaldas, pero la ignoraron completamente—. Es una oportunidad única y no puedes desaprovecharla. Si es preciso, te acompañaré hasta donde te lleve ese medallón.


   


  A pesar de las protestas de su mujer, el señor Unquera cruzó la puerta de su casa siguiendo los pasos de Sebastián. Hacía poco más de una hora que el joven había tomado la firme decisión de averiguar dónde le conduciría el extraño amuleto. Habían tenido el tiempo justo para preparar una mochila con un par de mudas de ropa y unos bocadillos. Su padre, haciendo gala de unos mínimos conocimientos de supervivencia, había insistido en que también se llevara alimentos menos perecederos como unos paquetes de galletas, pequeñas latas de conservas, alguna chocolatina… No ocupaban mucho espacio y, a buen seguro, supondrían un importante aporte energético en caso de necesidad.


  El sol se había puesto ya hacía un buen rato y la humedad flotaba en el ambiente. Siguiendo las indicaciones del medallón, atravesaron la calle El Cantón, para seguir su curso por la calle Carrera. No tardaron en pasar frente al Palacio de Peredo, una de las construcciones más elegantes de Santillana del Mar. Se adentraron en la calle Jesús de Tagle y conectaron con la calle Antonio Sandi. Habían dejado atrás la parte más señorial del pueblo y, a medida que avanzaban, se iban abriendo más espacios en un horizonte que se adivinaba cargado de vegetación.


  El medallón vibró con más ímpetu cuando comenzaron a caminar por la carretera que conducía a la cueva de Altamira, conocida en el mundo entero como la «Capilla Sixtina» del arte rupestre. Tardaron algo más de tres cuartos de hora en llegar a las inmediaciones de la famosa gruta. Todo estaba muy oscuro y la humedad era ahora tan penetrante que les llegaba hasta el tuétano de los huesos.


  Sebastián contempló la pendiente que se alzaba ante ellos. Unos metros más arriba, entre la oscura maraña de árboles y plantas, se escondía la entrada a la gruta.


  —¿Cómo se supone que voy a entrar ahí? —preguntó Sebastián horrorizado—. ¡Hay una reja y un candado de seguridad que impiden el paso! Además, seguramente habrá cámaras de seguridad, rayos infrarrojos…


  —¿No habías dicho que estabas dispuesto a llegar hasta el final?


  —Sí, pero…


  —Pues ahora que has llegado hasta aquí, no puedes echarte atrás, hijo —dijo el señor Unquera, que había decidido depositar toda su fe en el chico… y en el medallón—. Si mal no recuerdo, la carta decía que el medallón te guiaría a la Atlántida. Creo que estamos de acuerdo en que las cuevas de Altamira no son la Atlántida, ¿no te parece?


  —Claro.


  —Eso significa, si todo esto no es una tomadura de pelo, que encontrarás alguna pista, algún mapa o algo que te conduzca a ese lugar…


  Sebastián lo miró como si estuviese ante un extraterrestre. Su actitud había cambiado radicalmente en las últimas horas y era muy de agradecer. Nunca, hasta entonces, lo había visto tan pendiente de él. Puede que el hecho de estar viviendo semejante aventura, por absurda que pareciese, le hubiese devuelto a su ya lejana juventud.


  —Sé que el medallón me guiará hasta donde sea necesario, pero no quiero que tengas problemas por mi culpa.


  —¿Por qué dices eso? —inquirió el señor Unquera, ceñudo.


  —Si conseguimos entrar en la cueva, seguramente saltará alguna alarma o nos detectará una cámara de vídeo —dedujo el muchacho—. En pocos minutos la policía estará aquí y…


  —Tienes razón, hijo —asintió el padre—. Sin embargo, yo me quedaré fuera y trataré de echarte un cable. Apuesto a que el guardia de seguridad estará en su garita con la calefacción al máximo, en aquel edificio de allí —prosiguió, señalando las luces que anunciaban la entrada al museo—. Con un poco de suerte, estará entretenido viendo algún partido de fútbol en la televisión. Aun así, me encargaré de distraerle para que te dé tiempo de abandonar la cueva antes de que llegue la policía.


  —De verdad, no…


  —No te preocupes. Únicamente me haré pasar por un turista que desea visitar mañana el museo y le haré unas cuantas preguntas —dijo el señor Unquera, restando importancia—. Lo suficiente para distraer su atención de las pantallas.


  —¿Y si suena alguna alarma?


  —En ese caso, tendrás que apresurarte al máximo —le recomendó el señor Unquera—. Imagino que el medallón te conducirá hasta algún escondrijo secreto o, incluso, hasta un mapa… Si puedes cogerlo, llévatelo. Y si no, haz una fotografía… y sal de allí rápidamente.


  Después de esos consejos, dio un fuerte abrazo a Sebastián y, deseándole toda la suerte del mundo, puso rumbo hacia la garita del guardia de seguridad.


  Sebastián se quedó unos segundos parado, escuchando cómo el viento azuzaba los árboles bañados tenuemente en plata. Afortunadamente, las nubes ocultaban la luna y no sería fácil detectarlo. El medallón vibró con más fuerza que nunca y, tras enfundarse un pasamontañas, el muchacho recorrió los últimos metros que le separaban de la cueva. Al llegar, se topó con el primer contratiempo y sintió que el mundo se le venía encima: la reja que impedía la entrada cubría la totalidad del espacio entre el suelo y el techo. ¿Por qué había sido tan estúpido de dar por sentado que podría saltarla?


  Sin embargo, el medallón que no paraba de vibrar y que tanto había insistido en llevarle hasta aquel lugar, encontró la solución. No supo por qué, Sebastián tuvo la tentación de acercar la pieza metálica hasta la cerradura que le impedía el paso. Para su sorpresa, oyó un chasquido y la puerta se abrió delante de sus narices.


  Afortunadamente, no saltó ninguna alarma y tampoco percibió nada anormal al franquear la entrada. Puede que la estrategia de su padre estuviese funcionando pero, si de algo ya estaba convencido, es de que aquel medallón era mágico. Desconocía cuál sería el alcance de su poder, pero tenía muy claro que las cerraduras no se abrían así porque sí.


  Aunque estaba todo muy oscuro, la adrenalina le ayudó a actuar con decisión. Encendió la linterna y se dejó guiar por el poderoso medallón. Avanzó unos cuantos metros hasta llegar a lo que se conocía como la Sala de Polícromos. Sabía que la Gran Cierva, la mayor pintura de la cueva con más de dos metros de longitud, estaba a su izquierda. No obstante, el amuleto lo dirigió hacia el lado contrario.


  Percibía la humedad en el ambiente y podía oír cómo se deslizaban sus zapatillas por aquel suelo que en su día pisaran los hombres prehistóricos. El corazón de Sebastián palpitaba con gran intensidad y los nervios le impidieron fijarse en todos los detalles… hasta que se topó con aquel bisonte de color ocre. Tocar aquella pintura le parecía algo imperdonable, pero era lo que daba la impresión de pedirle el medallón. ¿Escondería algún mapa? Cuando su mano derecha palpó la fría roca, un tremendo ruido resonó en el ambiente. Fueron unos segundos, pero parecieron una eternidad.


  ¡La alarma! ¡Acababa de hacer saltar la alarma!


  Asustado, Sebastián enfocó su linterna a uno y otro lado, pero afortunadamente no detectó movimiento alguno. No obstante, tenía que apresurarse pues sabía que en breve aparecerían los guardias de seguridad.


  De nuevo, dirigió el haz de luz hacia el bisonte y, para su sorpresa, vio que había desaparecido. Ante él se abría una estrecha compuerta con unas escaleras que parecían no tener fin. Claramente, el medallón le indicaba que tenía que bajar por ellas.


  Sebastián oyó voces a la entrada de la cueva y su corazón se agitó aún más. No estaba dispuesto a dejarse atrapar cuando había llegado tan lejos. Si aquel medallón había sido capaz de llevarle hasta aquel lugar, también le sacaría de allí. Con esa firme convicción, el muchacho se adentró en el estrecho pasadizo y sintió cómo la tierra se cerraba a sus espaldas. Acababa de ser devorado por la legendaria cueva de Altamira.


   


   


  II


  UNA FATAL NOTICIA


   


   


  Aunque ver cómo se iluminaba un punto rojo que señalaba que se abría una cuarta cámara, esta vez en España, había sorprendido mucho a Pietro Fortis, la recuperación de los anillos originales había relegado la noticia a un segundo plano. De hecho, Roland Legitatis había llegado incluso a insinuar que, muy posiblemente, todo se debía a una avería del ordenador central. En cualquier caso, la prioridad en aquellos instantes era restablecer el perímetro de seguridad para mantener la Atlántida protegida y oculta a los ojos del resto del planeta, algo que sucedería a la mañana siguiente, cuando llegasen los anillos originales. Bien es verdad que el precio para conseguirlo había sido muy alto, aceptar el regreso del pueblo rebelde al continente, condición que nunca apoyaría el rey.


  Durante todo el tiempo que había ocupado el cargo como jefe de seguridad del Palacio Real, Pietro Fortis nunca hasta entonces había vivido unos momentos tan convulsos. Días atrás, el propio Roland Legitatis le había hablado de una antigua profecía que anunciaba la llegada de tres Elegidos, tres muchachos procedentes de tres culturas distintas, que estaban destinados a ayudar a la Atlántida en la mayor crisis de toda su historia.


  Aunque Fortis siempre había sido un tanto escéptico en lo que a profecías se refería, no era menos cierto que habían aparecido tres muchachos; por el Consejo de la Sabiduría había sabido que Mneseo y Diáprepes eran los territorios atlantes donde se encontraban las cámaras por las que los muchachos podían haber accedido al continente. Por eso, partió junto con otros siete hombres al inhóspito territorio de Diáprepes. La expedición había resultado un auténtico desastre: Likos y Futsis habían caído en manos de los licántropos y aquella misma mañana habían aparecido cuatro de sus hombres en el cauce del río Mela. Y, por si no tuviera suficiente, ahora ese puntito rojo que aún seguía parpadeando en el mapamundi… Precisamente por eso, había hecho llamar a Sophia y Stel a última hora de la tarde.


  —Bien, recapitulemos —dijo Fortis mesándose su grasiento cabello. Unas marcadas bolsas bajo sus ojos delataban lo poco que había descansado últimamente—. Entonces, llegasteis a Mneseo desde unas cámaras ubicadas en Creta, el Valle de los Reyes y Roma respectivamente. Y lo hicisteis con pocas horas de diferencia.


  —Así es.


  Sophia asintió. Había explicado con todo lujo de detalles cómo había encontrado la cámara escondida bajo el Palacio de Cnosos, en Creta, y cómo había superado las difíciles pruebas del camino de la sabiduría. No había olvidado contarle su desagradable encuentro con los membranosos, el espectacular combate de Tristán con la serpiente gigante para salvarle la vida y el posterior rescate por parte de Roland Legitatis y sus hombres.


  —Y después fuisteis conducidos a Atlas, a este mismo palacio —murmuró Fortis—. Yo no os vi llegar porque estaba de camino de… Diáprepes.


  —¿Cómo es Diáprepes? —preguntó de pronto el joven Stel, que había seguido toda la conversación con atención. Estaba claro que, como todo buen atlante, jamás había puesto sus pies allí—. ¿Es tan espantoso como cuentan?


  —Mucho peor, ni te lo imaginas —contestó Fortis. No obstante, cambió rápidamente de tema, pues no tenía intención alguna de revivir aquellos recuerdos—. Y después tuvisteis aquella reunión en la que os enviaron a Gadiro a buscar oricalco para forjar unos nuevos anillos, ¿no es así?


  —Efectivamente, y eso es lo más sospechoso de todo —comentó Sophia, ajustándose ligeramente las gafas.


  —¿Por qué dices eso? —inquirió Fortis. Stel la miraba atentamente, pues ya sabía a qué se refería la muchacha.


  —Astropoulos nos indicó expresamente que fuésemos a Gunsbruck en busca de oricalco. Sin embargo, cuando nos presentamos ante Mathias el Herrero, éste nos advirtió que para forjar cada uno de los anillos precisaba que los metales fuesen de la máxima pureza.


  —¿Y…?


  —Y Mathias dijo que el oricalco de Gunsbruck sólo tenía una pureza del veinte por ciento.


  —Puede que Remigius cometiese un error… —contestó Fortis, tratando de justificar al anciano sabio.


  —A mí me parece que es un error demasiado… grave —apuntó Stel.


  —Yo estoy de acuerdo con él —dijo Sophia—. Apenas conozco a Astropoulos, pero me atrevería a decir que lo hizo a propósito.


  Fortis frunció el entrecejo.


  —¿Quieres decir que Remigius os envió a Gunsbruck para que no pudieseis forjar unos anillos adecuados? —preguntó un tanto escéptico—. Me han llegado ciertos rumores acerca de un complot, pero me cuesta creer que Astropoulos tenga algo que ver… Sobre todo porque está encerrado en una cárcel.


  —No lo decía en ese sentido —le rectificó Sophia, sorprendida ante el encarcelamiento del sabio—. Más bien, creo que lo hizo para protegernos…


  —¿Has dicho para protegeros?


  Sophia asintió.


  —Tiene su sentido —apuntó Stel—. El oricalco de la máxima pureza solía encontrarse en el norte de Gadiro, en las montañas que lindan con Diáprepes. Sin embargo, nos hubiese sido imposible encontrarlo. Aun en el caso de que hubiésemos logrado sobrevivir a las peligrosas criaturas que allí habitan, hace mucho tiempo que no se extrae oricalco de la máxima pureza. Creo que llegó a decirse que estaba agotado…


  —No había caído en ello —asintió Fortis—. Pero, en ese caso, ¿por qué enviaros tan lejos? Aunque fueseis en otra dirección, el camino no está exento de peligros… ¿Qué ganaba con ello?


  —¿Protegernos? —insistió Sophia, como si fuese obvio—. Tal vez quería mantener alejados de aquí los poderosos objetos que nos fueron otorgados…


  Fortis hizo un chasquido con la lengua.


  —Si mal recuerdo, antes comentabas que tuvisteis un problema en las minas con un tal Mel Gorgoroth…


  —Ya lo creo —asintió Stel, a quien aún le duraba el susto en el cuerpo.


  —Tal vez, y sólo es una hipótesis, Remigius os tendió una trampa en Gunsbruck…


  —Es una posibilidad, pero muy remota —comentó la joven—. No tengo la impresión de que Remigius Astropoulos sea un tipo retorcido y ambicioso. Yo diría que esa descripción encaja más con Strafalarius.


  Tanto Stel como Fortis le dirigieron sendas miradas reprobatorias.


  —Será mejor que no vayas exponiendo tus opiniones por ahí con tanta libertad —le recomendó Fortis—. Podría causarte problemas.


  —Luego me das la razón…


  —Yo no he dicho eso —replicó de inmediato el jefe de seguridad.


  —Pero lo has insinuado —insistió la muchacha mirándole fijamente. El silencio invadió la estancia durante unos segundos, antes de que la propia Sophia volviese a hablar—: ¿Hay alguna forma de hablar con Astropoulos?


  —Es posible… —contestó Fortis, aliviado por el cambio de tema.


  —Sería interesante que nos aclarase unas cuantas cuestiones —comentó Sophia—. Además, por lo que veo, debe de ser una de las personas que más sabe acerca de las misteriosas cámaras. Es posible que nos aclare por qué se ha abierto otra…


  Aquella muchacha era sensata, además de muy inteligente. Seguramente, Remigius Astropoulos arrojaría más luz que oscuridad a sus dudas.


   


  A la mañana siguiente, la ciudad amaneció cubierta por unos nubarrones oscuros que parecían dispuestos a descargar una buena tormenta. A pesar del mal tiempo, sus habitantes se habían ido congregando desde primera hora en la plaza de Platón. Aunque nadie sabía qué iba a acontecer, la inmensa tarima que se había instalado frente a la estatua era un claro indicio de que se anunciaría algo importante. Entre la gente corrían todo tipo de rumores: unos vaticinaban el regreso del rey Fedor IV, otros apostaban que se declararían varios días de fiesta para celebrar la llegada de los muchachos extranjeros, otros confiaban en una reducción de impuestos y, sobre todo, en que finalmente se iba a restablecer el escudo protector. En lo que todos parecían más o menos de acuerdo era que lo que se anunciaría aquella mañana sería bueno para los atlantes.


  Cuando faltaba una media hora para el mediodía, una importante comitiva enfiló la calle de los Mercaderes en dirección a la plaza. Podía contarse al menos una docena de jamelgos engalanados, montados por jinetes de la Guardia Real. Vestían su uniforme habitual, en tonos verdes y dorados, con las capas rojas ondeando al viento. Como siempre, el yelmo les daba un toque de distinción. Escoltaban a varias personalidades. Los más curiosos distinguieron las figuras de Roland Legitatis y Archibald Dagonakis, cabalgando sobre sendos caballos blanco y negro respectivamente. Junto al consejero del rey y el comandante del ejército atlante iba una tercera persona que no reconocieron pero que, sin lugar a dudas, no era el monarca. Su rostro, marcado por una espantosa cicatriz, era más propio de un presidiario que de un invitado de la corte. Los rumores se intensificaron a medida que los recién llegados fueron accediendo a la tarima de la plaza. ¿Acaso iba a tener lugar una ejecución? Más de uno tragó saliva. El agudo sonido de una trompeta consiguió imponer un silencio sepulcral pocos minutos después.


  —¡Queridos amigos de Atlas y de los demás confines de la Atlántida! —La voz de Roland Legitatis sonó grave y potente, entre la multitud que se agolpaba a sus pies—. Hoy es un día muy importante para nuestro continente. Como bien sabéis, durante siglos hemos permanecido ocultos a los ojos del planeta gracias al escudo de protección de los anillos atlantes —recordó, alzando ligeramente el tono de su voz. La gente estaba al tanto de su reciente desaparición y, temiéndose lo peor, comenzó a murmurar—. Efectivamente, hace unos cuantos días robaron los anillos. Sin embargo, estoy aquí para anunciar que ya los hemos recuperado. Así pues, el escudo que nos protege, ¡vuelve a ser tan seguro como siempre!


  Todos celebraron jubilosos lo que suponía su salvación. Entre la gente que se agolpaba en la plaza hubo abrazos, saltos y gritos de alegría, que ayudaron a eliminar la tensión acumulada durante los últimos días. Afortunadamente, iban a poder seguir viviendo tranquilos.


  —Me alegra veros tan exultantes. No es para menos pues, sin la protección del escudo nuestra situación se había vuelto bastante delicada —se congratuló Legitatis tratando de hacerse escuchar, mientras se calmaban los ánimos. Tenía la boca pastosa y estaba nervioso. Tragó saliva—. Ahora… Ejem… Me gustaría compartir una noticia con vosotros. Muy lejos quedan los tiempos de la Gran Rebelión, casi perdidos en los anales de nuestra historia —dijo, cuando hubo suficiente silencio para hacerse entender. Era consciente de que la población atlante no se iba a tomar nada bien sus palabras y, por ello, tenía que venderlo de la mejor forma posible. Él había defendido siempre lo contrario y ahora estaba obligado a cambiar radicalmente su discurso—. Creo que ha llegado el momento de dejar a un lado nuestro odio y nuestros rencores, y pensar en el futuro. Han pasado muchas generaciones, quizá demasiadas, desde que los rebeldes fueran desterrados de la Atlántida. Como muchos ya sabéis, tras su marcha, instauraron una pequeña comunidad en las gélidas tierras de Siberia y allí han vivido en armonía desde entonces, siempre queriendo regresar al continente que vio nacer a sus antepasados. Aquella generación fue responsable de la Gran Rebelión, pero nada tiene que ver con la actual. Quiero anunciar que, desde hoy, no existen rebeldes y, por el poder que me ha conferido Su Majestad, queda sin efecto la ley que condenaba al exilio a los que apoyaron la Gran Rebelión… y a sus descendientes. Por eso, me gustaría dar la bienvenida a Branko, líder de los atlantes que han permanecido lejos de nuestras fronteras hasta el día de hoy.


  Las últimas palabras brotaron de su garganta como un torrente, como si hubiese decidido terminar cuanto antes, provocando la alarma de los atlantes. Todo el mundo permanecía en silencio, como tratando de asimilar las sorprendentes noticias que acababan de escuchar. Sin embargo, las protestas no tardaron en llegar. ¿Quería eso decir que se habían doblegado a los rebeldes?


  —¡Entonces era cierto lo de la invasión! —gritó un hombre fornido.


  —¡Queremos ver a nuestro rey! —exclamó una campesina, alzando su puño vigorosamente.


  —¡Eso! ¡Queremos a Fedor IV! ¿No tendrán algo que ver los rebeldes con su desaparición? ¡Ése viene a usurpar su puesto!


  —¡Fuera!


  Legitatis dio un paso al frente y pidió calma a la gente alzando ambos brazos.


  —¡Escuchad un momento, por favor! —pidió.


  Se mesó su cabello pelirrojo y se pellizcó el labio bajo la atenta mirada de Dagonakis. Aunque sabía que no sería fácil que la gente aceptara el regreso de los rebeldes, en ningún momento se le había pasado por la cabeza que pudieran pensar que Branko venía a sustituir a Fedor IV. Se daba cuenta de que había escogido un mal momento para hablar, más aun cuando el monarca llevaba varios días desaparecido. ¿Y si se habían precipitado? ¿Y no debían haber dejado entrar los rebeldes en la Atlántida? Claro que, por otra parte, no habían tenido muchas más opciones… Branko les ofrecía los anillos originales. Los había robado, sí, pero por una buena causa. Pero ¿qué opinaría el rey? ¿No hubiese sido mejor esperar a su regreso para tomar una decisión definitiva? Sumido en un mar de dudas, Legitatis aprovechó un instante en el que la gente redujo el volumen de sus protestas para retomar la palabra:


  —Branko y todos los que han venido con él, lo han hecho con intenciones pacíficas. Sólo desean lo mejor para nuestro continente.


  —¡Eso no te lo crees ni tú! —le espetó un hombre joven, de aspecto recio.


  —¡Queremos a nuestro rey!


  Legitatis sacudió la cabeza. No estaba dispuesto a dejar que las protestas volviesen a hacerle callar.


  —Podéis creerme si…


  En aquel instante, Branko se colocó a su vera y posó suavemente su mano sobre su hombro.
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